
Reestructuración productiva,
luchas sindicales y acciones sociales

en el Brasil actual
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El Upit.olismo conlemporánoo, con 1" config...ei6f¡ QUOI No .....,;00 en \as úIli­
..... di>owlM .cen!uó su l6gica destn.octMo, en la qtIlI M disman algunas de sus
leudenclas que han afectado Yisiblemellte al llUldo del traba;o. El pa(TÓIl de
acwl'daeión UpMlisIa. eslruc:llndo bajo el binomio la}bismD Y fordismo. le

ha~ en lonnIo ~Ie. se ha mezcWo y en lIIgo.n,>s (allQ$ ha sidoam­
liluicIo por .. forrnM productr_ ~ibi~·. y~ de" CUlIIes
la Iamoda «UITlUIaci6n lIedlle y el mocleb j¡Ipoob o toyobsmo son ejempkls.

De maomr. sinlé'lica.. enlenclemoI el binomio~ como q,
GponiÓl. del siskmI. pro:b:tMl Ysu NSp«tiuo proceso de Iraba;o QUOI doaOIl6
la gran lnc:btriII upita\jotta a Jo largo de buena part. del siglo xx, basado In la
p.O'h :dOn orn mas4.~ de unIl prod,,';cí6n rN:s homogeneizada. EsI.
blllomio .. c..-adeNó por la amo"""'" de la prod"cd...... .... sen. Iordista con
el 0 01l6...ellO~ además de bM' 'W In el trabap par«larIo Y h agmlllQ­
do. conl,W\a'" doIrnan:aloria nítida entre ÑbOr<OC:iQ¡ . y orjenri6n. De tiOII pro­
eese pnxluI:tM;I y de lntbejo cenlradoIn q, grannMlriD _ .......,w, y...ertio=ww,
,. derW6 el ob.'O"1T'" el !r<Ibajl:loo coIectNo de las p odes ", " pi .. tuert.­
mente )erarqo;z""as.

Del mismo modo. el_I/G,e I Iote, QUOI dio SUMnlo al modelo 5OCiaIdemóaa­
la y conlormaba d aparato pol'olíI:o, iIMd6gico y «ntr¡octuaJ de la prodocci6n
Icndista orn ...,r\os paise$~ también se ha lXUItado por la~
rwoliberal, privatizante y antisoclaJ. Teniendo orn 1" ree=;tru:turaclOO productive
del capital su ba$C Jni\terial , el proyeck'l l'WIOliberal asumió forrrliU singulares e
hizo QUOI diUlll'$OS PlIIses capitalistas reorganiuoran su mundo productivo, procu­
rando combinar elementos del ideario neollberal y dimensiones de la n,!e$fNClu­
racl6n proouc:tlVll del capital. Cada vez mAs próximos a la agenda neoliberal, los
dive.- gobiernos 5OCiIIldem6aatas de O«ldente han dado enormes ejemplos
de Compalibllizacl6n as! como de defensa de est. p1'(IyI!eIo . De Felipe González a
Fr~1 Mit.".and. pa.sando por el N_ lbbour 6e Anlhony Bl"ir. en el Reino
Unido, .1 ~miento del proyecto soci6klem6crala dhk:o queda en evidencia,
metamorIo,dn<be en 1m programll que Incorpora e\emenlos ~sic05 de neoIi­
boeraIismo, con 1m barniz cada vez mú tenue 6e la ....a contractual de la socialde·
moeraeieo.

Fue orn este «JOlexto ClU" el proceso de reo:uporrllCi6n c.~ iniciacIo des­
pob 6e 1945 en Jap6n. enoe.gió como unIl~ con una fuerl;a creden1e en
el mundo ouidellla! desde medMdcw. de b aOOs selentas. como unIl tenlaliua de
rlC\4ld"ad6n de la aisis estnJcturaI capil • I I QUOI enkJrloet se diseña!» en b

plises o:entrale$.. Hebierdo sido rcsponsabIe de l,I'I~ \OgUro5o delca~
mo .., Jap6n, el~ te presenIabe ..IIQ¡Qi como el mM esIIUChndo
~ procb;tivo oo«:ido par el~ como l,I'I posibIor .o ,oedIc> para le
cnstJ. El toyoIisrno O "mocleb jepo;:lna' puede ,., cnlerDdo.~,

como unIl lonTI/I de organizaci6n del rrabe¡o QUOI nace a pa.tir de le f.)bñ;.¡¡
Too,oota. en Japón, drspoés de le Sego.n:Ie Ciuerra M.niaI. Este modeb se dile­
N'nCiI (con~ o menor intensidad) del bdlSmO, baic.-nente, .....:

1. El. unIl prodI..uiOO mM directarn<!nte lIintl.Ñda a b flu;oos 6e le demanda.



2. Es Yilriada y baslPe~ y dNen.if~.

3. Se fIn:Iamenta en el rraba;o~ ero equipo ron~ y 11m­
~ de funciones; Gl la """'Ción de las ilCtMdades lmpi ' ' !.w- denlro de
lasf~ y en 111 .arnpia(iOn y divenific:ac:;6 de las Iormas de intensiñcad6rl de
la e-pkcMibn del nbajo.

4. n e...e como pl j¡ lti¡Au elJusI. In timt! , el mejr)r~ posiW del
tiempQ de proclo ............. y hn:iona SJl!'glrI el sislema de ",mbon, p0cas O 5eI\as de
comando p..va nopoIidór'I de Peas , de 5IcX:ks.~ en el Ioojotismo deben _
mínimos. Mienlfas en .. l-'bna Iordista t:erQI del 75 por dento era prodo...;clo en
planta. en I!I Iábrica lOyO(isIa soIamenle el 25 por denlo se produce en SU ifTlot.
rior. ¡\qui se ' "" i»onIO/W el proctiO producliuo Y transfllR 1I "k/ruTos" gran
parte de lo que anleriormente ~ pnxlucido dentro de .. fibrica_

l..a falacia de "calid.Jd 101"'"~ a lener un papel de rl/Ievo en el proceso
prodllCli..a. Los clrculas de control de calidad prolile..ron. o;orI$tiluyéndose como
grupos de lrabajadores q.w son incentivados por el npllal para discutir el lrab.l.jo
y SU desempeño con villas a mejorar la prodllCliYidad y el lucro de la empresa.
En efecto. es la nueva forrml que el ClIpít$! uliliza para apropi/lr1e del sooofl" faj re
Int..lec lUOI del trabajo. El d..l,OOIlsmo roy/orls/o apll.-.of ..,ton<::es mezclado con
la mgnfpulaci6n del trabajo. oon el " inuolucr.wniento" de los trablljadores a tN ·

"'" de un J'lfi'CG'O lodo" a más p.ofundo de 1"'..non1Odórl d.,l lrobajo ClIIt!nG·
do. El obrero debe pensar Y hacer por Y par" el CiJPiIo'l lo que prvIundW
lcontrar\amenlli!'" at-.arl la subordinaci6n del traba;o a' capilla!. En Oo::Idet.e.
lo. 0::0 Mn..-iado en CUIlnlo" SU irnpk!menIaci6n. dependieldo de las espec:t.
fí ;-- """ Y~ de lo. paises dondIi! son~

&ID "'" parfieulclr de dft4no1lo dt!I OOpifClIlsmo conletnp;>t"Óneo jap<oolft ..
moslr6 J)!ITlI ()c(jdentc como l'llI allerT\iltil.oll po5ible de ., ~ lCOfPO'"oJda por el
aopiUll. ron más O~~ en relad6n a SI~ lordosta od­
giMI. variando en fund6n de las ......ódOioa pIr'lieuIare de cadiJ pa;s Y de"
pn;lpÍlI vitalidad delloldismo. Y fue ron base en.....no. c>.pelil.",nlOS del capital.
de .. vio jap;:A 2B a la e-ptrleilN de Estados Unidos lCIlilomia). del norte de
Italia , de I¡r, expe.....nela $UeQ.. entn! tantas 0lI'M, pero teniendo al to¡IOf/srno
como su proyecto mó, Cll.'Clnrodo, que el capit$! redlWfló su proctiO productiuo
artieulando estos l"II>eloO'JS elementos a su Jl<Itrón produdillO fordista anterior lwr.
por IIjIi!mplo. Gounet, 1991; Bihr, 199 1: Antunes, 19991.

Por el propio "Ié""" ($Ie) que ( onduce estas tendencias que en reebded ..
o;orI$liluyeron en respuestas dli!1 Uopital a su propia ( I"IJI' eJlrucrura!. caracterila­
da por SU tendencia depresiua continua y profunda (Madlros . 1995 : Chessnais.
1996), fui! que se acentuaron los elemmtos deslf\IctiIIos que presiden $U I6gicll.
CUanto mis ll'JlWiI"llan .. cornpetitMdad y la competerocla ln1erc<lpitalista, mb
nef_ son SUS~ de las cuales. como dIcimoII mis llI"Jib".. son <los
las manifest/lOo:loli!s pet11cularmenle virule-nw y gTaYe$: la destrueci6n y/o
~ sin plIr4lelo en toda .. hisloria moderna, de I¡r, fuoma humana
tr«o';I~¡qo de llIo cual el duempleo eslrucluro/ es el mayor 1¡e¡¡,pIo; la degrada'
d6n alde... cpr cleslnJvI el n-..io art'lb;mM ...... l'Ñd6n lJIf'IalXka mIflI



hombre y naturalona oonducida por 1lI16gica de una sociedad volcada prioritariamente
a 1lI prodoxción de mercandas y para el proceso de vaIorizaci6n del capital.

Se trata. por lo tanto. de W1a aguda destrucción que en el fondo representa la
expresión más nitida de la crisis estructural que azota la (des)socialización con·
temporánea: destruye la fuerza humana trabajadora: se ;Kllbaba con los derechos
sociales; se brutalizan enor mes contingentes de hombres y mujen¡s que viven de
la venta de su fuena de trabajo; se torna depredatoria la relación producci6n/
natu:aleza. creándose una monumental "soc iedad de lo descartable", que tira
todo lo que sirvi6 como "embalaje" de las mercencíes y/ o su sistema, mantl!Tlie~

do y agilizándose mientras tanto. el circuito reproductivo del capital.
En este escenario. caracterizado por W1a triada que domina al mundo (Estados

Unidos y su NAfT.... que aunque claramente hegemónico económica. polítiCII e
ideológicamente. tiene próximos a Alemania que lidera Europa unificada. y a
Ja pón al frente de los demás paises asiáticos), cuando uno de los polos de la
triada se fortalece. los otros se resienten y debilitan. VéaSe por ejemplo, la actual
crisis que se intensifica en Japón y l!Tl los paises asiáticos y cuyo palencia! de
propagación es avasallador. Asi. en el embate cotidiano que emprenden para
expandirse por los lugares del mundo que les interesan, y también para co-admi·
nislrar situadones más explosivas. en suma. para d isputar y al mismo tiempo
controlar las crisis, ;Kllban por acarrear mayor destrucción y precarización. El
vuelo libre. parasitario y destructivo de los capitales volátiles es tambUm WIiI clara
expresión del carácter esu"clural de lo crisis conlemporánea.

América. Latina se "integra" a la llarnacla mundialización destruyéndose socia!·
men te. Los niveles de indigencia social hablan por sI solos. De A'"gentina a Méx;.
ca, pasando por el Perú del pequer'lo Bonaparte fujimori , sin hablar del Brasil de
Fernando HenriqlK! Cardoso. mezcla pomposa de pequeoo fujimorista con un
toque jocoso de "nobleza" inspirada en la dama de hierro del neoliberalismo
ingles, que lo wnsagr6 c:omo el príncipe del .servilismo 01 gra" COpiIO/. En Asia,
la enorme expansión se da a costa de WIiI brulal superexplotaci6n del traoojo, de
\o que la~ de los trabajadores de Corea del Sur. en 1997. es una firme
del'lUllCia. Superexplotación que atañe tambien profundamente a mujeres y niños.
De África. el capital ya no quiere casi m6s nada. S6Io le interesa su parte rica.

¿Qué decir de WIiI forma de sociedad que desemplea o precariza más de mil
dosdenlOS millones de personas. cerca de un tercio de la fuerzo humana mun­
dial q"e lrabo;:'?

Esto es así porque el capital es incapaz de realilaT su autovalorización sin utilizar
el trabajo humano. Puede reducir el trabajo vivo. pera no eliminarlo. Puede
precarizarlo y dejar sin empleo a parcelas inmensas. pero no puede extinguirlo.

Este contexto, cuyos problemas más agudos aqul indicamos de manera some­
ra, tiene consecuencias enormes en el mundo del trabajo. Solamente vamos a
set'ialar las rres importantes:

1) disminución del obrero manual, fabril, "estable"; 2) aumento acentuado del
"ueuo prolelarlado. de innumerables formas de s,,!>prolelarizaciól'l o lrooop
precarizado; 3) aumento sustancial del traoojo femenino al interior de la clase



trablljadora: 4) enorme npansl6n de~ medios en el "sector de seM­
doI"; 51 ex<:bi6n de las trabajadores jbwnes Yde b tJab¡¡jadores -Yio!;o$'; 61
1nlensifíc.aó6n Y superft.~ del trDjo con la u1iizae1On bruIaI del trabe¡o
de los il •• oigIao~es. de los nesros. lIIdern6s de la~ de los nM!Ia de
~ Ward; 7)-*»del dewmpko ur....ciurol. y 81~ de k>~
Mant Iiwnb t ...bajo -.xlol eomblnodo (Marx. 1994) en el ~~ de
~~es del nudo~ del proctiO de pn:d1lX'i6n Y de~
lo q..e sí es euidente es q..e esto no camina en el tcthXI de la~ de la
d.aM 1rabajadoB. pero ti de su complej;zacióh. utiliud6n • lnlensilicad6n de
lT\lIIf"WTa e«Ia _ mM divotT1iIiII::lI6o. iIOOIltuIIda Y precartzada. acentuando la nece­
sldad de Uf\iI eslructurad6n In,...-Ionol de los Irabailldores para conlrontar al
elIpita1. Por lo tanto. la clase trabajadora se f rogmentó. Mi heteroge"..jzó JI se
complejl:6. oún m6s (Antunn. 1999).

Es/as consecuencias al ¡nl, rior del mundo del trabajo evidencian quI ba jo el
elIpillllismo no se constata el ¡in del trobojo como medida de ....Ior. pero sI un
elImbio ClUllitaliuo. dedo. por un \l>do. por el peso creciente de su dimensi6l'l
mM calificadll dellr",bajo rnultifuoe~. del obrero apIo para operar con m6c¡ulo
nas lnformalizOOas. de OOjetiulld6n de actividades cerebrales,1 JI por olro lado,
por la lnrertsificoclón levada al ~mite de las formas de n:pIot(!I(:i6n del trabajo,
pI . Minles \1 en <!l<pIlI'ISi6n en el nuew pro/cl4rlado. en el.ubprolelclliooo ¡nd....
trio/ l' di! sen.oidoI. en el mCJn'I'Ie abanico de tr"b'; ba~ ton explo«acIot
~lemenI e por el~ no sdo en los J*sa subordin.Jdas. sino en el
propio corazón del sisSernlI~. Al contrario del fkl del IJOlor-lrobajo...
puede c:cnstaI¡}T Uf\iI 1nterrÑd6n compIejimd¡I en la ,daociói.entre trabajo ....,
Y ,robojo m lH!rlO. I!l"itn ,rebajo ptOductiw • Improdur;ltw ,robojo MelI.-

no/ • fnmolericil,~ IIÍI"I mM las amas de e<tr i611 de~
~Iol iw \1 obsoiuftl , la que ti .... "escala ampIada 11 nuv'i '~nM

f.!Ios elemelil05~~ ioño'Cbs en _ "",ide,iÓllI mM gnlel I ,
..""lio lll)5. no posibilitan COl llenr est<lIUlo de ualídet 11 las ksiI $C.lbn! el fin del
lrobojo b<ljo el modo de prOO'uc:dófl eopi'olill4. Lo~ q.oeW. en~ ...,
mM cuando se consIata que dos lI/fó)I de la fuerza de trabajo son pMe constiIu­
lMl de los paises del llamado Tm:er Mundo (eliernisliearrWnle lamaOOs -e.nelgn..
ta1, donde las terdenc\as antmormente apun~, ti<lnen. nclu5<J. .... ritmo muy
por/leu"'. y dife~nclodo . Restrlngine 11 A1erMnia O a Francia. y a p.:Irtir de ah!
~generoliwclon~ JI unflJlrF$(lliwc:lones sobre el fin de' lrobajo Ode 11I clou
trobap do ro. sin considerar lo qua p.:ISiI en p.:Iíses COlTIO India. China. Brasil. Méxt­
0:0. Coma del 50.1'. RusIll. Argentlnll. etcétera, p.:IllI nohablar de Japón. se conliglr
ra eomo un equMxo de gran significlld6n. V<lIe la pena Ml'IaIar aderriM~ 11I
tesis dellin de laclase !raba;1 l¡ -a• ....., cuando esté l"eSIrtng;da a los países eenIflto
les ceeece. en n.oe:sIno op0ó1. de 1undamenIación. tanIO l!Inplriclo como anal­
tleilmenle. Una noción lImp1ktdo de trabajo. ~ lOme en cuenIil su c.vácter
~ es por lIInIO ...., daro ejemplo p¡lI"a~ a este equIIIoco.

' l.I_ ' ... _ ....... I99S.
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la imprescindible eliminaci6n del trabajo asalariado, do¡! trabajo fetichizaOO y
alienado y la creaci6n di! Indiuiduoo libremente osocllldoo está, por lo tanto,
indisolublemente vinculada a la necesidad de eliminar inlegTlllmente el capital y
su sistema de metabolismo social en todas sus formas. Si el fll1 del trabajo
asalariado y fetichizado es un imperativo social decisivo e inalienable, esto no
debe impedir un estudio cukla.doso de la clase trabajadora. as! romo analizar sus
principales transformaciones.

Asume especilll importancia la forma en la que estas transformaciones han
afectado el mouimiento social y polftica de loo tTllbllÍlldores (incluido el movl-­
miento sindical y partidista), l!SpI!cialmente en paises menos desarrollados rO!$­

pedO de los paises Cllpitalistas cenrr;.les. Si esta5 transformaciones están impregnadas
de significados y consecuencias para la clase trabajadora y sus mouimientos se­
eloles. sindicales y politieos en los países capitalistas avaneedos, también lo es­
Ián en paises Intermedias y subordinlldos , pero dotados de relevante porte
industrial. como es el caso de Brasil.

En el siguiente apartado nos dedicaremos a analizar algunos de los principales
desafios que se le plantean al movimiento social de los trabajMores. espeda!­
mente al nuevo sindicalismo.

Sindiealismo y patrones de acumuladón
en el capita lismo brasileño

El capitalismo brasileño, particularment<l SU palt'6n 00 acumulaci6n industrial, de­
sarrollado desde medJados de la cécedade los cincuentas e int<lllSiflCado en el pomo­
do post<!rior al golpe 00 1%4, tiene una estructura productiva -00 doblo! cara-: por
un lado, se estn.x:t\R la producci6n de bienes de COOSI.mO duradero -como autornó­
viles. <llectroclomestic etoot<m>-, para un roorcado interno lestI ictiOO y selectivo,
compuesto por las dases dominantes y una parto! importan\<) de las clases medias.
esp<lCilllment<l sus estratos más altos; por otro lado, se tiene la produc:ci6n para la
exportación. no s6Io 00 prodllCfos primarios. sino también de prodvctas industria­
lizados 00 consumo. la disminución crecient<l 00 los salarios 00 los trabajadores
posibilitó nmles 00 acumulaci6n que atrajeron fuertemente al capital monopolista.
DIl est<l modo. la expansión capitalista industrial se sustentó (y tadavia se SUSlenta)
en un proceso 00 superexplotaci6n 001 trabajo, dado por la articulación 00 bajos
salarios. una jornada 00 trabajo prolongada (en los periodos 00 ciclo expansioníslal
y 00 muy fuerte intensidad. dentro de un patrón industrial significativo para un pais
subordinado. Este patrón 00 acumulaci6n se desarrolló con mucha /uer2a, esp<lCiaI·
mente a lo largo de las décadas 00 los cincuentas a la de los setentas.

Durante los años ochentas este prtX:<lSO comenzó a sufrir los primeros cam­
bios. Aunque los rasgos báskos del palTón de acumulacl6n de su "modelo eceee­
mico-permanecieron. fue posible presenciar algunas mutaciones organizacionales
y tecnológicas al int<lrior del proceso productivo y de servicios, Bunque evidl!nte­
mente con un ritmo mucho más lento que el experimentado por los paises cen­
trales. Esa porque. hasta entonces, el pais todavía estaba r<llativamenle distan\<)



del proceso de reeslructuración productiva del capilal y del proyecto neoliberal
en curso, acentuado en los paises capitalistas centrales.

A partir de 1m, 00'1 el ascenso de F\!Tnando CoIlor y despOOs 00II Feffillndo
Henrique Cerdoso. este proceso se mtensificó de manera importante 00'1 la Un­
plementación de innumerables elementos quE' reproducen. en sus rasgos esencia­
les, el recetario neoliberal. Por eso. actualmente la reestructuración producliva
del capilal en el Brasil es más expresiva y SUS impaclos recientes $Orl~ signifi­
calivos. Se combinan procesos de downsizing de "" empresas. un enorme au­
mento de las formas de superexplol;)ción de la fuerza de trabajo, uerifidmdose
también mutaciones en el proceso tecnológico e informátioo. La f1exibilizad6n. la
desreglamen.1<>ci6n y las nlH,!VilSformas de gestión productiva están presenles con
gran intensidad, indicando quE' el fordismo, todilvia dominanle, lambién se articu­
la 00'1 nuevos procesos productivos. con las formas de acumulIIci6n flexible y
varios elementos propios del llamado toyotismo, el modelo )llponés, que configu­
ran las tendencias del capilaHsmo contemporáneo.

Es verdad que la inexistenciade una fuena de tr<lbajo "cal ificada" o mullifuncio­
nal. en el sentido que le es dado por el capital (apta para operar con maquinaria
infonnalizada) puede constituirne, en algunas ramas productivas, como elemento
con poIenciaI para obstaculizar en parle el avance capitalista. Pero es decisivo
enfatizar que la oombinocíón obtenido por 1<1 superexplotoeión de 1<1 fuerza de
trabajo y su baja remuneración, con algunos palrones prodUClil.>OS y tecnológi­
cos m6s aoonzodos, se constilUyll en e\emenlo central para la inversión productiva
de capitales. En efecto, a los capitales produclivos les interesa la conlluer.cia de
fuerro de trabojo ·oo/iflooda " para operar con los equ ipos microeleclrónicos,
pero lambién 1<1 existencia de patrones de sub-remuneroclón y explotación In·
tensificado, odemós de condiciones plenas de fiexibilizoción y precorizocl6n de
1<1 fuerzo de trabajo. En síntesis, la viger.cia de la superexp1<llación del trabajo,
combinando la extracá6n de plusoollo relot;oo con la expansión de las formas de
extracción de plusllOllo obso!uto. esto es, combinando avance tecnológico junto
con proIongaci6n e intensifICaCión del ritmo Yde la ;ornada de trab<>jo.

Este proceso de reestructuración productiva del eapítal, desarrollado a escala
mundial a partir de los eecs selenlas, forzó una redefmici6n de Brasil con rela­
ción a la división internacional del trabajo, asrcomo su (re)insen::ión en el sislema
productivo global del capital, en una fase en que el capital financiero e improduc­
tivo se expande y tambih afecta fuertemente al conjunto de los paises capitalis­
tas. Por cierto. la conjugaeión de estos experimentos más uniuerso!lzonfes, con
las condiciones econ6mioos, sociales y po!lIioos propias de Brasil, han generado
fuertes consecuencias al interior de su movimiento l'OCial, en parliClllar a los
movimientos obrero y sindical.

D.Jrante la década de los ochentas. antes de laacentuaci6n de estas tendencias
más generales, el nuevo sindicalismo venci6 un momento particularmente posi'
t ivo Yfuerte que se ccestete en los sigtñentes hechos:

l . Hubo una enorme oleada de huelgas protagonizadas por diversos segmen­
tos de trabajadores. como los obreros industriales (destacándose los metalúrgi-



cos), los asalariados nuales, los empleados públicos 11 dnersos sectores eselarte­
dos medios, en un vasto movimiento que se caract\!IiZÓ por la existencia de
huelgM genero/es por colegorla, huelgas con ocupacJón de fóbrlcos , huelgas
por empresas 11 huelgas genera/es nadan(IIes.

2. Se dio une pronuncOOaex~ del sindiclllismo de los asalariados me­
dios y del sector de servidos, como bancarios, profesores, médicos, empleados
públicos etootera, que crecieron significativamente durante este periodo y se or­
ganizaron en importantes sindicatos.

3. Hubo continuidad del avance del sindicalismo rural, en ascenso desde los
años setentas, permitiendo \IIlll reestnlcturación organizativa de los trabajadores
del campo que influyó posteriormente en el nacimiento del Movimiento de los
Trabajadores Sin-Tierra (MsTl.

4. Se dio el nacimiento de las centrales sindicales, como ~ Central Única de
los Traba¡adores (am, fundada en 1983 e inspirada, en SIl origen, en W1a ten­
dencia clasista, eutórorrse e independiente del Estado. Heredee de las Iuc::h.as
sociales y obreras de las décadas previas, especialmente de los setentas, la OJT
result6 de la confluencia entre el nuellO sindicolismo, nacido al Inferior de la
estructura sindical !I el movimiento de las oposldones sindicoles, que actuaban
fuero de la estructura sindical y combatían SIl sentido estatal, subordinado, ma·
niatado !I verticali2:ado.

5. Se procuró, aunque de manera tnsufkiente, avanzar en la organización en
los espacios de trabajo, debilidad cr6nica del movimiento sindical, a través de la
creación de innumerables comisiones de fábricas, entre otras formas de organÍUl­
ciOO en las áreas laborales, y

6. Se dio un avance signifICativo en la lucha por la autonomía y libertad de los
sindicatos en relaci6n al Estado, tanto a través del combate al Impuesto Sindical,
como a la estructura confederacional. cupulista, jerarquiza&, con fuertes~
oorporativistas, instrumentos usados por el Estado para subordinar y maniatar a
los sindicatos (ver Antunes, 1994).

El conjunto de estos elementos permite afirmar que, a lo largo de ~ década de
los ochentas. hubo un cuadro nítidamente favorable al nuevo slndico/Jsmo (en
o,¡anto mouimienfo wciol de los trabajadores, con fuerte carkter de clase), que
seguia en dirección oontraria al del cuadro de crisis sindical ya presente en varios
países capitalistas avanu.dos.

Slndiealismo renovado. nuevos dnafios

Entretanto, en los (¡J¡imos afios de los ochentas, comenzaban a despuntar las
tenden<:ias econ6mkas, políticas e ideológicas responsables, en la dOCada de Jos
noventas, de la inserción del sindicalismo brasileño en ~ onda regresiva.

Las mutaciones en el proceso prcducnvo y en la reestructuración de las ero­
presas, desarrolladas dentro de un euooro muchas ueces re<:esiua, provocaron
un proceso de despro/etorlUlción de importantes contingentes obreros, adem6s



de la precarizadón e lnlensilQl;i6n~ -.tuedM de la~ de !ni-
bBiO. de lo cual III irIlbtN 1IUlomcMOi/l$lico es doro elemplo.

LIos propuestas de desi~lameIotad6n. de lIex;biIilAcl6ro. de pMoIbacl6i'~
rD. de~ 11Meron. lrliciUnmte en el gobie"lO de Fa-nando
Color Y posleriorrno!nl en el de Haaique CMbo. ... fuerte Inl¡'dso. \ni _

que. cada ...... . su modo .. 1ildf,p:6 11 sigWI) en .... .-..:W .... poIitic:a de corw
ncoIibenI. Paralelalnente ... Itb oÓli de" luena de trabajo inlIusbi.JI . _
pió lamWn el subptolelOf'bdo, ~ ..........kmpJeodos, ° sea las
di:stinl.- modaida<les del trlIb'j .. ti precariZado. CorresponfI6 el gobierno de
c..doso inlensiflear el Pi~iO de desiliOlitajl de los exiguos delechos obie,..,
ganados d\wilnte ~riM~ de b::1la de los tn"'; lores.

Esta nueva realidad .. InleNif0c6 e htw m6s defemluo al nueuo sloolca/llmo
que M encontraba. por un lado. frente a la enlergerx::ia de un sindicali!!mo neo/!­
beral. Ill<preOOn de la nuellll' de~ha. sintonizado con la onda mundi<sl~
dora. de la que f uei'Zll Sindiea! (central sindical creada en 1991) es el mejor
eJemplo. Y, por otro, frente a la InIlexi6n QUI! \lime (Ündose al Interior de la ct1T.
~pirllda por su nildeo dominante. que cada vez se aproxima mAs a los modelos
del sindicalismo europeo soeialclem6cnta. Todo esto ....... difICUltando enorme·
mcnk el eeeee eualiIIltM:l de la ct1T -<apaz de Iransilllr de un periodo de resiso
tencla. COITlO en los llI'to$ ~ oltleoln del nwoo slndlco/l,mo. hada ... mamenk)
....,..00 de elaboroo:l6n M propueslas económicos olt~ljlOJl, contn2r1as al
palrófl de desorrollo O2pIlG/Jsto ""'isIente. que pudiesen contemplar priorüriIl-
lI'lI!fU el amplio cor+mo que '''IA' otIl la duI ea/' J ...... . .

En este caso, el dnaIio mayor de la arr es lII1icUIlt IU postura~
lInIa'iar con \nli pe,.peclNli uftic'a 11 o nÜl;OpilG/islG . de nílilIcls """'tomos lIOdo­
11#os. que sea compatible con ..... ....-.:>$ desoftot. .. los oilos nclO.II!TItos. y de
MM modo. dotar al nuevo ' Inda /limo de los e....le...... . rn io$ pan raistir
• ..... In!qos externos. a la Il.eIaidlll del C<)pQi. al lde.mo neoIloe.a1. en ..
aspecto rMs nefasto. y, por otra parte. resistir Iatrlllim al oco""ociCllnienlo _
( lalclemócrota . que 11 pesar de su (J1$i$ ...... los pIliMs antrllles. viene ............
do lI.oerterroenfe sus laZIJ& pol'lIlcos e lded6gicos con e1_'E iIO sindicIlI bl a, -I! i'to.
El~ oontrllCtulllistll. de tipo sociaklErn6cT.ta. pnXI.ra entonces fIN'
sentarw: c.a<.I<I vez mM COITlO la (mlea alternolJw posible pan eombatir al nedi­
benlismo. No obstante. la ausen:la de pe,specllvll poIitlal e ldeol6gic.J antlalpitalista
hace que termine por 1lCe,C<)", cada vez lTW a la agenda neoliberal.

Por todo esto, el CUIldro altico d<d $indicalismo brasileflo se acentuó ÍJIlstanle
• lo largo de los ailos noYenllls. El sindiclllismo de F_ Sindiclll. con fl.lme
dimcn$i6n poIítiao e 1deol6glca. ocupa el campo $indielll de la TlUI!\IIl derecha, de
la~ del orden. de la sinlonia con eldisdto del C<)piteI globabn....o . q.>e
nos reservll el papel de pals .-.nbIador. sin tecnoIogia propia. sin~
dentíflca. depe:ndiente totIlIment<r de los recursos externos.

En la Central ÜnQ de ..... Tnbojadores los desafiOf IOn de gran~.
En .. núcleo dominlnre .. des;o . ..... \nli posttn. de lIl:wdcwlo de ca......pcioI"'"
• . • b . IIll1'1ti<'apifaJistM en fI()I ,be de _ acomodo ~tro cleI orden. U.



defensa de la poIitica de participación en las negociaciones con la patro""', de
las c!marllS sectoriale$, de la actuaei6n conjunta entre capital y trabajo, con vis­
tas al "crecimiento del paíS", se estructura de acuerdo con el PJ'<lYl!Cto y la préc­
tica sindical socialdemócrata, de lo que resulta une disminución creciente en la
""Iunlad polílica de romper con los elemenlos persisten/es de la eslruc/uro
s;ndical amarrada al ESlado y su consecuente rela/loo adaplac;ón a esla es­
lructura sindical de c(¡pula, inslllucKlnali.wd'a y burocroll20da que caracterlw
al sindicalismo brasilel\o poslerlor a los eses lreinlas.

Los resultados de esta posMa sindical no han sido neda alentadores: cua.nto
mas se p¡lrticipa denlTO del orden, menos se consigue preservar los intereses del
mundo del trabajo, Las "c!maras sectoriales", por e¡emplo, que se constituían en
bandera program<\tica de Articulación Sindical y que fueron concebidas como
moOOlo para reestructurar el parque productivo y aumentar el empleo, después
de venee experiencias resullaron en un enorme fracaso, contablliz!ndose enor­
mes pérdidas de puestos de trabajo, como se puede conslatar en el caso de la
"c!mara sectorial " de la rama automovilistica del !'<OC pauJista. Y ello sin haoor
referencia al signif>cado polltico e ideoIóglc:o de esta postura que llevó al Sindica­
to de los Metal(¡rgicos de San Bernardo a concordar e inclusive defender une
reducci6n de impuestos para el CIlpital viocuIado a la industria automovilíSllca
como forma de dinamizarla y así preservar empleos.2

En los sectores claramente socialistas y anticapitalistas, que han crecido en
importancia dentro de la aJT. los desafíos y las dificultades son de gran enuerg(l­
dura. No obstante, ha sido posible presenciar importantes experiencias como.
por e¡emplo, la del Sindicato de los Metalúrgicos de Campinas, que siempre se
mantuvo contrario a la particípación en las cémeras sectoriales, a las negociacio­
nes y a Jos pactos con el gobierno. Se trata de un sindicato importante, org(lnl­
sede en un luerte oontro industrial de Brasil, y que se estructura como un
moulmlento sindical y social de base, clasisla y socialista. de peso relevante
tanto al interior de la CVT. en oposiá6n a la rigide¡: socialdem6cr(lta de su núcleo
dominante, como en el impulso en dirección a l.IIla acción con contornos m<\s
ecennederoente de bese y socialistas al interior del conjunto del sindicalismo
brasileño. Este mismo desafio -el de pensar un3 a1ternati\/ll critica y contraria a
las c!maras sectoriales- ha distinguido la actuación del Sindicato de Jos Metalur­
giros de San José dos Campos donde se sitúa la fábrica General Motars. entre
otros sindicatos.

Del mismo modo, se viene desarrollando un esfueno significativo con ulstas a
la unificación y arliculaclón de monera mós efectioo del conjunlo de seclores
socia/islas y anllcopllallslas al Interior de la ClJT. En su Congreso Nacional•

• La partIdpaci6n do lo aJT, _ lt • _ de ... """"" """,",""lt, en '" llamoda Wor.....
de '" \..oy JubllolClllo '"" olecto, un pro<>oso de do5monIo¡o de IDo ..ig.ICS dotrc<l>os MiJatorIos ""
Bra<YI. <UranIO oIlJObi<'rno do lilrnarlIlo~ c.do<o. fue """ __ de lo~ do ....
I'O"IJI"' Iind\cot ~ p<>/ilicll.~ lw> un impoclo~ sobR 01 ...-.nionl<> <ind;col de IDo
_;odoros "'" "",,,,,liban Y~ ac<looles do .-encia y opooi<i6n • CoJ<k:roo Y ....
(emITo) ..,Jonna de lo (noI jubiIoc:l6n.



realizado en 1997. se registró un crecimiento de los sectores de izquierda que
ampliaroo su presencia en el interior de la a.rr benefICiados en p;:Irte por e l
nuevo contexto de las luchas socia les, dado especialmente por la acción del MST.
Este fue responsable, a principios de 1997 (un afio des¡'llJés de la bárbara ma­
sacre de nwnerosos trabajMlores sin-tierra ocurrida en Pará), del más Imporran­
le acta popular de aposicián al gobierna de Cardoso , a través de marchas
Pl"CIIIenientes de varias partes del país, pasando por innwnerables ciudades, don­
de se realiz-aban actos a favor de la locha por la tierra y contra la pol itica del
gobierno, hasta encontrarse y unificarse en Brasilia , donde obligaron al gobierno
a n!Cibirlos. en medio de una pujante manifestación social JI politica de 1TI3SaS.

Ese nuevo cedro permite vislumbrar, para los próximos años, e l retorno de
acciones sociales en un nivel !al ve¡; superior al actual. Para eso, mientras tanto,
es muy importante también una clara definici6n del sindicalismo brasildlo recien­
te. ¿Se amoldará a lfil acx:i6n pactada dentrodel orden. negociador JI contractualista.
como es la propuesta del núcleo dominante al interior de la CUT a través de las
cámaras sectoriales o del énfasis en la Pl'rticipaci6n negociada, en las "asociacio­
nes" con e l capital , con vistas al "c recimiento", "o:\e$arrolIo", "aumento de la
productividad", "incentivo al ingreso de capitales extranjeros", etcétera, punlo5
éstoI5 que se encuentran claramente en sintonía y subordinados ideológicamente
al capital? O, al contrario, ¿Jos sectores ubicados más a la izquierda conseguirán
elaborar conjunlamente, con mm¡;mienlos sociales y partidos polltieos de pe'"
/lI soclallsla, una alternativa con lra el orden, con claros contornos anticapitalis tas?
En electo. e l principal desaflo de los sectores de izquierda de la CUT, que tienen
más proximidad con el MST, con las luchas sociales JI las experiencias sociales de
base de Jos trabajadores, será avanzar en la elaboración de un programa con un
disei'lo alternativo JI contrario al actual, formulado bajo la ó ptica de los trabajado­
res, capaz de responder a las reivindicaciones inmediatas del mlllldo del tra bajo,
pero ten iendo como horizonte una o rgan izacIón socIal fun dQ<)a en ... Iores
sociallslas y efecli...mente emancipadores \1 que no tenga ilusiones de refo rmar
el carácter destructivo de la lógica del capital.

El desafio mayor radica, Inicialmente, en gestar un diseflo de organización
social que comience la eliminación de la superexplotación del trabajo que, como
vimos anteriormente, caracteriza también al capitalismo industrial brasileño, cuyo
salario mínimo tiene niveles degradantes, a pesar de la fuerza e importancia de
su Pl'rque productivo.

Ese proyecto deberá. en sus contornos b6sicos, iniciar el desmontaje del pa­
trón de acumulación capitalista vigente. a lf~vés de un conjunto de medidas que
rech!>cen una globalizació n \1 una integración impuestas por la lógica del capital,
Inregradara para ¡¡fuera, para el copila l y deslructi... y desintegradora para
los lrabajadores. Se deber!. realizar una reforma agraria amplia JI radical, con­
templando los diversos Intereses solidarlos y colectll)Q$ de los trabajadores \1
de.poserdos de la tierra. Tal proyecto deber!. impulsar el nivel tecnológico brasi­
Ier'io, pero con bases reales, con ciencia JI tecnologla de punta desarrolladas en
nuestro país JI bajo formas de cooperact6n con paises que tengan similitudes con
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tos hobrón de empeñarse en lo org<lnizoclón sindical ampliado de los trobojo­
dores hoy desorg<lnizodos . O los sindicatos organizan a la e/ase trooopdoro en
Sil oonjlll1lo o estarán cada vez mAs limitados y restringidos a un contingenle
minorilario JI parcial de los trabajadores.

AdeTrIh, los sindicatos tendrán que reconocer el derecho de OIlIO-Org<lnizo­
ción de las mujeres-trabajadoras, parte decisiva del mundo del trabajo y que siem­
pre eslU\lieron excluidas del espacio $indlcaI dominado por los hombres-trabajadores:
tendrán que articlllar las cuestiones de e/ose con las referentes a la cuestioo de
género. Del mismo modo, los sindicatos habrán de abrirse a los jóvenes-trabaja­
dores, que tampoco han encontrado eco a sus aspiraciones en los organismos
sindicales, así como a los trabajadores-negros, a los cuales generalmente el capi­
tal destina los trabajos mAs precaríeedos JI 00Tl peor Tl)muooración.

El sindicalismo tendría que incorporar a las nllevas coregorlos de trooojodores
Jl lrooopdoros que no timm lll1a tradición previa de organizaci6n en sindicalos
en Wl(l ccln remporóne<lmenre closisla, en el horizonte del siglo XXI . si no quie­
re restringirse al ámbito reducido JI cada vez menor de los "lrabajadores este­
bles". Los sindicatos lendrian que incorporar también a aqllellos amplios
contingentes del ncecc proleloriodo que vende su fuerza de trabajo en las
empresas de losl/oad, en los MeDana/ds JI. en tanlas áreas donde se amplia el
universo de los asalariados.

Este sindicalismo lendría que romper radicalmente con todas las formas de
neocorporoliuismo qoo privilegian sus respecti\o:ts calegorías profesionales JI que,
consecuentemente. acaban disminlljlendo o ooondonondo SIlS conlenidos mós
acen tll<ldarr-nonte e/asistas. No hablamos aquI solamente de corporativismo de
tipo esratal, tan fuerte en Brasil, México, Argentina. sino también de un
neocorporaliuismo social, en expansión en el sindicalismo contemporáneo, que
es excluyente, parcializador. JI qoo preserva JI acenrua el carácter fragmentado de
la clase trabajadora, en sintonía con los intereses del capital que procura cultivar
el individualismo JI la allematiw personal, contra los intereses solidarios, colecti­
vos JI sociales. Del mismo modo, se debe eliminar cualquier resquicio de tenden­
cias xenófobas, u1lranacionalistas, de apoyo al racismo JI de connivencia con las
acciones contra los trabajadores inmigrantes, provenientttS de los países subordi-

"""".Es fundamental también, para el sindicalismo de izquierda. romper con la ten-
dencia creciente de institllciOll<l/izoci6n JI bumcrolizadón. que tan fuertemente
ha marcado el movimiento sindical il escala global JI que lo distancia. de sus bases
sociales, awnentando todavía más la brecha existente entre las instituciones sindi­
cales JI los movimientos sociales autooomos. La experiencia de los Comilol; di
Base (COBAS) que despuntaron a partir de la década de los ochentas en Italia
contra la moderación de las centrales sindicales dominanles, as! como la de tan­
tas otras manifestaciones de base de los trabajadores --como la presión qoo ejer­
cieron los empleados públicos franceses. en la huelga. de noviembre/diciembre de
1995. contraponiéndose a la moderación JI adhesión de algunas centrales ¡;indi-



cales- son ejemplos importantes de esa imperiosa necesidad de retomar la base
social de los sindicatos de izquierda y romper su burocratismo e inslitueionalismo.

Tambien es fundamental revertir la tendencia, desarrollada a partir del avance
del toyotísmo a escala global, a reducir al sindicato al lImbito exclusivamente
fabril, al llamado sindicalismo de empresa, mlIs wlnerable y atado al colT\!lndo
patronal. Las respuestas de los sindicatos de izquierda deben ser de otro tipo: la
empresa fordista era wrticalizacla y tuvo como resultado Wl sindicalismo también
wrticalizado. La empresa toyolista. que sigue el recetaría del "modelo japonés"
es horirontalizacla. Un sindicato verticaHzado está. imposibilitado de enfrentar los
desailos de dese en el capitalismo contemporllneo. Por eso, el sindicalismo debe
horizontalizarse. lo que significa ser más ampliamente clasista. contemporáneamente
ckIsista . incorporando al amplio conjunto que comp.ende la ckIse trabajadora
hoy, desde los más "eslables", hasta aquéllos que estiln en el UniVllTSO mils
precarizado y "terwriudo", en la denominada "economía info rmal", etcéte ra , o
que está.n entre los desempleados. B rescate del sentido de perlenencla de
clase es hoy su desaflo mils importante.

Incluso teniendo claro que este elenco debe ser ampliado en muchos aspectos.
hay todavía olro desafío agudo y fundamental, que es oportuno indicar &quí. sin
el coel la clase trabajadora qwda o rgá.nicamente desalTIlada en el combate con­
tra el capital: la clase traba~ora debe romper la barrera Impuesta por el cop;'
tal entre ' ucha sindical y lucha parlamenJarla, entre lucho ecollÓmiC<l y lucha
polltlco, articulando y fundiendo las luchas sociales. extra·parlamentarias,
au16nomas. q ue dan uida a las acciones de clase. Cemo el capital ejerce un
dominio eXlra 'pa rlamenlorio es un gra",", equlooco querer derrotarlo con OC'

dones que se restrinjan o prillilegien el ámbito de la IMti/ucionolidad (Mészáros.
1995}.

Los sindicatos y los movimientos sociales de traba~o'es tendrlln que procurllr
ampliar y Fundir sus luchas sindicales y poIiticas, dando amplitud a las acciones
contra el capital y evitar de todos medos la escisión -cperada por el capital y
realizado rombibl por lo ulo soclaldemócrato del sindiC<llismo y del moulmien ·
ro obrero- enlre la realizilci6n de la lucha eoon6mica (efectiviz<lda por los sindi­
catos) y la actuación politico-parlam,,mtaria (de responsabilidad de los partidos).
Esta segmentación mecánica está completamente Incapacitada para derrotar el
sistema totalizante de dominio del capital.

Se torna imperioso. por lo tanto. para los movimienlos sociales de los trabaja­
dores. la necesidad de avanzar en ¡¡. dire<;ci6n de un diseño social estructurado
a par/ir de la perspe.::tloo del trabajo emancipado y contrario al C<lpita¡, con
Sl/ nejasta d iuisián social y )erllrquica del trabajo. Articular las acciones que
tengan como punto de partida d imensiones concretos de la vida coridiona con
los vaJores más generales que posibiliten la realización de una vida ov t<!n/ico,
dotada de sentido. Es pre<;iso tener como horizonte cada vez mú próximo la
necesidad de alterar substancialmente la lógica de la prodl>OCión social; ésta debe
estar prioritariamente volcada hacia la producción de oolores de l/SO y no 0010­
res de cambio. Se sabe que la hUlT\!lnidad tendria condiciones de reproducirse



socialmente. a escala mundial, si la producción destnJetiva (incluida la produc:d6n
b<llica) fuese eliminada. y si e l resultado del trablljo social fuese volcado no hacia
la lógica del mercado, sino hacio lo producción de cosas socialmente (¡tiles.
Trobajanda pocos horos por dio, en uoo forma de trobaja autO"determinodo,
el mundo podria reproducirse, atendiendo sus necesidades sociales fundo­
mentales. en farma no dest ructiu;r. Y el tiempo libre, ampliado de manero
crecienre, podrlo. enton<:es, 9"nor u n sen tido uerdoderamente libre y también
el auto-determinado {Antunes. 1999} .

La producción de cosas socialmente útiles debe tener como criterio e l tiempo
disponible y no e l tiempo excedenre que p reside la sociedad capitalista contem­
poránea. De esta forma, eltrablljo, dotado de mayor dimensi6n humana y social.
perderla SU carácter fetichizado y alienado, tal como se manifiesta hoy y, además
de ganar Wl sentido de alltO"actividad, alxirla posibilidades efectivas para Wl tiempo
libre llena de sentido ademós de lo esfero del trobajo, lo que es imposible en la
sociedad regida por la lógica del capital. Incluso porque no puede haber tiempo
verdaderamente Iiblll erigido sobre trabajo cosifICado. El - tiempo Ubre" actual­
mente eeístente ecebe siendo conducido hacia el consumo de mercancías, sean
materiales o inmateriales. El tiempo fuera de! trabajo también está fuertemente
contaminado por el fetichismo de la mer<:anda Udem ).

Para que esta formulación no quede desprovista de contenido concreto y real
es preciso partir del interior de la uida cotidiana e IntensiflCaf las mutaciones y
resistencias que aAoran en las manifestaciones de rebeldía y descontento de los
seres socíales que viven de la venta de su luena de trabajo o que están (tempora\­
mente} excluidos de este proceso por la lógica destn>ctiva que rige a la sociedad
contemporánea. Pero es fundamental que estas acciones tengan, en su sentido
1Ms profundo, una dire«;i6n esencialmente contraria a la lógica del capital y del
mercado. A titulo de ejemplo: la lucha por la re forma agraria. exigida por el más
importante lTlOIIlmiento social de Brasil. el Movimien to de los Sin Tierta. hace
posible visualizar formas de producción con rasgos nitidamente colectivos. como
son los asentamien tos del MST. O incluso, la acción mundial de los trabajadores
por la reducción de la jornada o del tiempo de trabajo, sin reducción salarial y sin
pérdida de los derechos sociales, permite poner en el centro del debate la si­
guiente cuestión: ¿qllé sociedad se quiere conslfllir?, ¿qué y poro quién se
debe prodllcir? 1..0 que permite {re)diseñar Wl proyecto de organización social
nodicalmente contrario al capital.

Las luchas sociales en Bras~. y en particular el movimiento sindical de Izqllier­

da. han sido al mismo tiempo parte y resultado de las acciones de clase que se
desencadenaron oontra el capita l. La huelga de los trabajadores p¡iblicos en Fran­
cia mostr6, por ejemplo, c6mo es posible resistir --y no adherir- al neoIiberalis­
mo y a sus intenciones destructivas. B mundo contemporáneo ha p resenciado
varias formas de resistencia y huelgas contra e l capital. Podemos recordar el
enfrentamiento desencadenado por los 2 millones de obreros metalúrgicos de
Corea del Sur en 1997 . O la huelga de los trabajadores de la United Paree!
Servce. en agosto de 19 97 , o de los trabajadores metalúrgicos de la General



Motors en 1998, embas en Estedcs Unidos, o incluso la huelga de los doáers
en l..iYerpool que duró mM de 2 liños . Toda estas paralizaciones se reeneercn en
eontr.l de: los intentos de precarizaci6n del trabajo o de la pérdida de dere:chos
adquiridos por los trabajadores. O la explosión de Los Angeles en 1992, o la
Rebelión de Chiapas en México, en el hist6ril;o r de enero de 1994, que fueron
manifeslaciones de rechazo de los negros o de los campesinos indígenas. de los
traoojadores de lacildad y del campo con/ro" los brutules discriminaciones é tnicas,
de color y de clase que caracterizan la (des}sociab~idad contemporAnea, contra
la degradación CRlCiente de las condiciones de vida Y traoojo rle hombres y muje·
res. las recientes ootallas de Seattle contra la Organización Mundial del Comer­
cio, de Washington. contra el&neo Mundial, así como las <>CCÍOrIe:S desencadenadas
en todo el mundo el l· rle mayo rle 2000, corroboran y amplían el sentimiento
y las acciones de carácter claramente anti-c<llpilll1islll ,

Conclusiones

Me gustaría concluir con el ejemplo del Movimiento de los Trabajadores Sin Tie­
rra de Brasil (MST) que concretiza lo que arriba planteamos. Su emergencia como
el mM importante movimiento social y poIitico del Brasil contemporáneo, ha·
ciendo renaCer la lucha de los trabajadores del campo y conYirtiéndola en el
centro de la lucha politica brasilei'lil y de nuestra lucha de clases, es nuestro
ejemplo más significaliyo de la fuerza Yde la necesidad de recuperar, sobre bases
nuevas. la centralidod de lus luchas sociales en Brasi!. El MST, en ef«to, se
constituyó en el principal catalizador e impulsor de las luchas sociales recientes Y.
por los fuertes lazos que mantiene con sectores sod oles urbCIIlOS, ha hecho
posible visualizar el regreso a acciones sociales <le masas en Brasil a un ntvel
posIblemente superior al uluido en los últimos años. Su importancia y peso
devil!r'M1n del hecho <le que:

1, El centro de actuación del MST est~ volcado hacia el mouimiento sociol de
Jos trabajadores del campo y no hacia la acci6n inslilucional o parlamentario.
La segunda (la acción institucionaQ es consecuencia de la primera (la lucha sociaO
y nunca lo contrario.

2 . AW'qUe sea un movimiento de trabajadores rurales ha incorporado a los
trabajadores excluidos de la ciudad que vuelven. al campo (en esta inversión del
flujo migralario en Brasil), expulsados por la "modernización productiva" de las
índl1'ltrias, dando como resukado una sintesis que agllltina y arlicula experien·
cios y formas de sociabilidad propias del mllndo del trabajo rural y urbano.

3. Resulta de la fusión de la experiencia de la izqIJierda católica ...".¡r¡c;u\ada a la
Teología de la überaci6n y a las comunidades <le base rle la Iglesia- con mrlitan­
tes formados ideológicamente: dentro del ideario y de la praxis de inspiración
marxista, retomando las des vertientes máS importantes de las luchas sociales
recientes en Brasil.

4. Tiene una eslruclllración nac ional con fuerte base social que le otorga
dlndmlca. ultalidad y mouimlenlo y, de ese modo, permite a los traoojadores



vislwnbrar una vida cotidiana dOlada de sentido, en la medida en que el MST les
permite luchar por algo concreto, que es la posesión de la tierra a través de la
accón y de la resistencia colectivas.

Esto da al MST mucha fuem y vigor. En la brutal exclusión social que experi­
menta el pers hay un manantial de fuerza social a ser organizada por el MST_Y,
cuanto mayor sea su importancia. cll<lnto mayores sean sus lozas con los /raba­
jadores urbanos. más ayudará II tecuperer las luchas sindicales de clase en Brasil
El hecho de que el I>6T tenga corro eje de su acción las luchos oociales ccncre­
las ha operado como una decisiva fuente de inspiración tambih para la izquier­
da sindical. para que estos sectores no se vean ideológicamente subordilllldos al
capital en el íerrero de las negociaciones sino que actúen directamente como un
movimiento sindical, social y poll/ico capaz de participar de la construcción de
una sociedad más allá del copi/al.

Es necesario, por lo tanto, rediseñar un proyecto alternativo socialista que rescate
los valores mM esenciales de la lMnanidad. Para esto. un bJen plI'llo de partida es
desarrollar lI1lI cace contemporánea yprofurda a la (des)sociabiJizaci6n de la huma­
nidad bajo el capital teniendo, entretanto, como cen/rolidad y eje decisivos. las oc­
cienes sociales de los trabajadores del campo y de los civdades en sus movimientos
sociales. sindicales Y políticos que enlrenten la lógica destructiva del capital.
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